
EL SINDICALISMO ESPAÑOL
HOY: C S U T

PUEBLO, como diario sindical, siempre en vanguardia de los
intereses del mundo del trabajo, ha querido hacer un chequea
de urgencia U sindicalismo de añora, de hoy mismo, para cumplir
asi, una vez mis, su oblativo de servir a sus lectores desde
la primara linea informativa.

Nuestro periódico ha sometido a todas las centrales sindicales
un cuestionario única, con el ruego de que las respuestas se
ajustaran a un tamaño similar, para que el «fair play» informativo
llegara hasta sus ultimas consecuencias.

Incluimos hoy en nuestro numero la correspondiente respuesta,
según el orden de recepción de originales.

te corresponde contestar a Jerónimo Lorente Hernández, pre-
sidente de la Confederación de Sindicatos Unitarios de Tra-
bajadores.

— ¿Cree que es posible la
unidad sindical en la libertad
desde la actual situación de
1 o s movimientos sindicales?
¿En qué plazo?

— Sí, es posible, por varias
razones: porque urge resolver
una serie de problemas de
gran trascendencia que están
afectando gravísimamente a
todos los trabajadores, y ello
reclama la más urgente y am-
plia unidad de acción de to-
dos los sindicatos, y esta uni-
dad de acción abonará en gran
medida el terreno para la uni-
dad sindical orgánica, porque
los trabajadores en España
tienen una larga práctica de
lucha unitaria y, como con-
secuencia, unos fuertes senti-
mientos unitarios que abar-
can a los propios afiliados, a
las diversas centrales; y por-
que existe la Confederación de
Sindicatos Unitarios de Traba-
jadores, que es unitaria de pa-
labra y en los hechos, y par-
tiendo de los aspectos favora-
bles que ahora se dan acele-
rará el proceso de unidad sin-
dical.

— ¿Impulsaría usted un con-
greso de unificación de todas
las centrales sindicales sin ex-
clusiones?

—Por supuesto; la unidad
sindical pasa hoy por unir a
todos los sindicatos sin exclu-
sión alguna en un solo sin-
dicato; dicha unidad tendría
su culminación en un congre-
so, del que saldría el nuevo y
único sindicato. Urge la ani-
dad de acción de todos los sin-
dicatos sin exclusiones, que
allanará el camino de la uni-
dad definitiva. A este respecto
es preciso que los dirigentes
de determinada central sindi-
cal abandonen su chauvinismo
absurdo y acepten la unidad
de acción de todos los sindi-
cato* sin exclusiones. Debería
servirles de ejemplo la acti-
tud de la CSUT, que anta cuan-
do somos, con mucho, la cen-
tral que tenemos una mayor
capacldad de movilización de-
mostrada, como lo prueba el
hecho de que hayamos sido
loa protagonistas de más del
setenta por ciento de los con-
flictos realizados en los últi-
mos quince meses, no por ello
actuamos con altanería, sino
que tratamos a los demás sin-
dicatos sobre bases de absolu-
to respeto e igualdad, porque
ponemos en primer plano los
intereses supremos de los tra-
bajadores.

— ¿Puede definir la postura
de su organización sobre el
pacto social?

— Nosotros somos opuestos al
pacto social, y venimos denun-
ciando sistemáticamente las
intentonas que el Gobierno de
los monopolios y el capital
extranjero está llevando a ca-
bo para materializar d i c h o
pacto con las centrales sindi-
cales. Son multitud de hechos
los que avalan nuestra con-
ducta y transparencia con res-
pecto a la oposición al pacto
social. Aquí, como en otros
muchos aspectos del sindica-
lismo de clase, son los hechos
quienes hablan por nosotros.

—¿Qué medidas más urgen-
tes propondría para paliar o
en su caso resolver la crisis
económica?

—Nosotros somos un sindi-
cato de soluciones y no de
oposición, somos un sindicato
que gestiona y negocia conti-
nuamente con el Gobierno u
otras instancias del Estado y
con la patronal, como lo prue-
ba la labor que venimos des-
arrollando al respecto perma-
nentemente Queremos dar so-
lución realista a la crisis eco-
nómica y tenemos para ello un
programa progresista y posible
que a la vez que permite un
relanzamiento de la economía
da soluciones a los problemas
más acuciantes de las masas
trabajadoras. Así, pues, tene-
mos una política concreta con-
tra el paro, tanto en lo refe-
rente a un seguro de desem-
pleo suficiente como con res-
pecto a crear puestos de tra-
bajo que permitan rebajar en
plazo corto y de forma sensi-
ble la cifra de parados. De-
fendemos asimismo un salario
minimo suficiente para todos
los trabajadores y la necesi-
dad de que haya un control
efectivo de los precios con
la participación de los sindica-
tos, sobre todo de aquellos ar-
tículos de primera necesidad.
Asimismo, defendemos unas
pensiones justas para los jubi-
lados, un plan de medidas ur-
gentes para el campo perfec-
tamente elaborado por nues-
tra Federación del Sindicato

de Obreros del Campo. Tene-
mos unos criterios claves so-
bre la reforma fiscal que hace
falta para que grave mucho
más a los que más tienen y
puedan existir unos auténticos
fondos públicos, así como del
plan de créditos e inversiones
que hace falta poner en mar-
cha para evitar la ruina de
pequeñas y medianas empre-
sas, para favorecer a los sec-
tores más discriminados y pa-
ra crear puestos de trabajo
que vayan reduciendo sensi-
blemente el número de para-
dos. Este es «a groso modo»
nuestro programa económico,
pues el concretar más cada
uno de los puntos llevaría un
espacio excesivo. Exigimos al
Gobierno y a las Cortes in-
mediatas soluciones que favo-
rezcan sensiblemente las con-
diciones de vida de los traba-
jadores y que no olviden que
el otoño está a la vuelta de
la esquina y ni los trabaja-
dores van a aguantar más esta
situación ni la CSUT, cuya
capacidad de movilización está
archidemostrada, tampoco.

— ¿Cuál sería el grado ideal
de relaciones y de independen-
cia entre las centrales sindi-
cales y los partidos?

— El grado ideal de indepen-
dencia de los sindicatos con
respecto a los partidos es la
independencia total y absolu-
ta. En el caso de la CSUT es
no sólo nuestro ideal, sino una
realidad palpable. El grado de
relaciones ha de ser el que
exige la situación política y
económica actual, es decir,
unas relaciones estrechas e in-
tensas que permitan formar
un frente común de todos los
sindicatos, partidos y fuerzas
progresistas para luchar efi-
cazmente contra la fuerza de
los monopolios.

—Dada la «doble condición
de algunos diputados o sena-
dores que son a la vez lideres
sindicales, ¡como deberia ser
su actuación en esta primera
etapa de las Cortes?

— Lo primero que hace falta
es la unidad de las centrales.
sindicales para elaborar pro-
puestas unitarias * las Cortes
sobre los problemas y dere-
chos fundamentales de la cla-
se obrera. Estas propuestas
deberán presentarse y defen-
derse unitariamente por los
diputados y senadores de iz-
quierda. Estos diputados y se-
nadores deben ser un instru-
mento para la defensa de los
intereses de la clase obrera
en las Cortes, para lo cual no
podrán tener posiciones sec-
tarias y recoger siempre las
propuestas unitarias de las
centrales .sindicales y cuan-
tas demandas exijan los tra-
bajadores de una u otra
forma.

— ¿Qué modelo de sindica-
lismo piensa usted que se va
a imponer en España en los
próximos años?

—El futuro del sindicalis-
mo español pasará una prime-
ra etapa en el terreno del es-
clarecimiento de las diferen-
tes opciones.

Hoy todas las opciones «e
presentan a los ojos de los
trabajadores, de la gran masa,
sin grandes diferencias de
ahí que existan tantos sindi-
catos.

fin la medida en que los
sindicatos hayan de adoptar
posiciones prácticas, no ya en
el terreno de las declaracio-
nes, sino en la toma de postu-
ra decidida ante las movili-
zaciones de los trabajadores
contra el capital, se perfila-
rán las dos grandes opciones
sindicales: la reformista y la
de clase, es decir, la de co-
laboración encubierta o des-
carada con el capital y la de
defensa de los intereses de
los trabajadores por encima
de pactos secretos, ya sean en
la Moneloa o en los despa-
chos de los empresarios. Este
terreno es el que ha de deli-
mitarse en nuestro país, pues
estas corrientes, aunque hoy
va existen, quedan veladas por
la situación de confusión y
falta de democracia plena.

Una vez delimitado este te-
rreno, reformista y de clase,
en él se darán todas las ba-
tallas sindicales, que acabará
con el triunfo del sindicalis-
mo de clase.

El dilema planteado hoy en-
tre centrales grandes y pe-
queñas no es más que un in-
tento de ocultar la contra-
dicción clave del sindicalismo,
en cuyo esclarecimiento está
interesada la CSUT como sin-
dicato de clase.

En la solución de la crisis
económica que padece nuestro

país, en las luchas que se van

a dar en su seno, se acelera-
rá enoriticuieiife el esclareci-
miento de los dos tipos de sin-
dicalismo y quienes lo sus-
tentan.

—En su opinión, ¿cuál debe
ser el futuro definitivo del pa-
trimonio sindical?

— El p a t r i m o n i o sindical
pertenece a los trabajadores,
y ha de pasar enteramente a
sus manos. Nosotros venimos
defendiendo con insistencia la
necesidad de que se forme
cuanto antes un consejo de
administración de todas las
centrales sindicales a fin de
que controlen, administren y
garanticen la utilización del
patrimonio a todos los traba-
jadores. Urge que se forme
este consejo de administración
y urge también un inventario
público de los bienes del pa-
trimonio.

— ¿Es necesario que la rea-
lidad sindical, tanto a nivel de
empresa como a otros superio-
res, responda a una normativa
legal aprobada en las Cortes?

—Las Cortes han de apro-
bar, y pronto, el reconoci-
miento pleno de todos los de-
rechos sindicales, la más com-
pleta libertad de actuación de
los sindicatos a todos ios ni-
veles, así como el reconoci-
miento y derechos de los orga-
nismos unitarios que los sin-
dicatos establezcan con el con-
senso de los trabajadores y
presenten a las Cortes.

— ¿Cómo contempla las elec-
ciones sindicales que puedan
convocarse en el próximo oto-
ño? En su caso, ¿cómo pro-
pondría que se realizaran esas
elecciones?

—Estas elecciones a comi-
tés de empresa han de hacerse
sobre la base del reconoci-
miento pleno de los derechos
sindicales y de la libre ac-
tuación de los sindicatos en
el seno de las empresas; pues
sólo en la medida en que los
sindicatos y los trabajadores
tengan plenas libertades para
hacer propaganda se podrá
hablar de unas elecciones de-
mocráticas. No estamos de
acuerdo con lo que ha ocu-
rrido en Seat de Barcelona,
donde no ha existido libertad
para la propaganda, previa, ya
que los trabajadores tienen el
derecho a conocer, <a sus can-
didatos, qué intencionas tie-
nen, qué representan, qué
programa defienden, etc., y,
por tonto, los candidatos tie-
nen la obligación inexcusable
de explicarse y comprometer-
se claramente ante los traba-
jadores.

—¿Quiénes deben asumir la
representación de los t r a -
bajadores en los ámbitos que
excedan a la empresa?

—Ahora, y mientras no exis-
tan organismos unitarios en
las empresas, no puede haber
otro tipo de representatividad
para los niveles superiores a
la empresa que la de los sin-
dicatos.

— ¿Cree usted que deben o
no existir sindicatos confesio-
nales?

— Desde el punto de vista
de la defensa de los intereses
de los trabajadores no es bue-
no que éstos se agrupen por
ideologías o credos religiosos
puesto que los intereses de los
trabajadores son comunes y
es necesaria la unidad en un
solo sindicato para defender-
los.

—Exponga en breves líneas
el fundamento ideológico y los
fines de su central sindical.

—La CSUT es un sindicato
de clase, unitario, democráti-
co, independiente e interna-
cionalista. La CSUT es una
central de orientación socia-
lista por entender que es en
la sociedad socialista donde se
logra la emancipación de los
trabajadores y donde desapa-
rece la explotación del hom-
bre por el hombre. Su orien-
tación ideológica fundamental
es la consecución de la unidad
sindical, su carácter unitario.

— ¿Cree que seria posible
llegar a una futura confedera-
ción de centrales sindicales
más o menos semejante a una
coordinadora e incluso a unas
Trade Unions?

— Sí, es perfectamente po-
sible y sumamente necesario,
pues ello posibilita la unidad
de acción para luchar y re-
solver conjunta m e n t e los
grandes problemas de los tra-
bajadores y además "crear unas
condiciones mucho más favo-
rables para la unidad sindical
orgánica. Si hoy esta unidad
de acción no existe es por los
obstáculos que a la misma se
le ha puesto por parte de los
dirigentes de determinada
centra! sindical que han veni-
do intentando poner en prác-
tica una política excluyente
y de bloqnes enfrentados. Esa
posición sindical está absolu-
tamente condenada al fraca-
so y no tiene futuro, puesto
que hoy se muestran favora-
bles a esta unidad de acción
uso ÜGT su. CNT. csUT.
SOC. ELA-STV y hasta la
propia base de esa central.


